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“El día que nació el amor” – Pr Jim Sprengle – Nochebuena, 2024 

 
I. Lucas 2:10-11 – 10 Entonces el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os 

doy nuevas de gran gozo, que será para todos los que os aman. pueblo. 11 

Para para ti nació este día en La ciudad de David un Salvador, que es Cristo 
El Señor. 

II. El amor de Dios es tan grande que Él eligió entrar en la oscuridad de 
nuestro mundo . 
a. A veces pienso en las personas que esperaban un Salvador antes de que 

naciera Jesús, y en lo bien que sonaría esa noticia… un Salvador nació 
hoy en Belén… ¡el Mesías y Dios! 

b. Es especialmente dulce para las personas que entienden el dolor y el 
sufrimiento que proviene del mal y del pecado. 

c. Me recuerda una historia sobre el Papa Juan XXIII, que fue Papa a finales 
de los años 50 y principios de los 60. 

i. Decidió visitar una de las peores cárceles de Roma el día después 
de Navidad. 

ii. Fue la primera vez en casi 100 años que un Papa fue a una prisión, y 
al saludar a los prisioneros, el Papa dijo: “Ustedes no pudieron venir 
a mí, por eso yo he venido a ustedes”. 

iii. Y ese es el verdadero espíritu del amor de Cristo… Él vino a 
rescatarnos porque nos amó, y su amor nunca termina. 1  

1. ¿Significa eso que Jesús te amó incluso hace 2000 años? 
d. Escuchemos las Escrituras mientras nos recuerdan el amor de Dios por 

nosotros, incluso hace más de 2000 años… 
i. Dios le dice al profeta Jeremías: “Yo te conocí antes de formarte en 

el vientre de tu madre, y antes que nacieras te santifiqué y te designé 
para que fueras mi profeta ante las naciones” (Jeremías 1:5). 

1. Si Dios conocía a Jeremías de esta manera, ¿no crees que te 
conoce a ti también? 

2. Antes de que fuéramos concebidos en el vientre de nuestra 
madre, Dios nos conocía. 

ii. El salmista escribe: “Antes de nacer, me viste; en tu libro estaba 
escrito cada día de mi vida; cada momento estaba previsto antes de 
que transcurriera un solo día” (Salmo 139:12). 

iii. Gálatas dice: “Pero aun antes de que yo naciera, Dios me eligió y me 
llamó por su maravillosa gracia.” (Gálatas 1:15) 

iv. Efesios dice: “Dios nos amó incluso antes de crear el mundo y nos 
eligió en Cristo para que fuéramos santos y sin mancha delante de 
él” (Efesios 1:4). 

v. Y 2 Timoteo dice: “Porque Dios nos salvó y nos llamó a vivir una vida 
santa, no porque lo mereciéramos, sino porque ese era su plan 
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desde antes del comienzo del tiempo: mostrarnos su gracia por 
medio de Cristo Jesús” (2 Timoteo 1:9). 

e. ¿Comienzas a ver la imagen de cuánto te amó Dios, incluso antes de que 
Jesús viniera al mundo? 

f. El problema para todos nosotros comenzó cuando las primeras personas 
en la tierra desobedecieron y se rebelaron contra Dios. 

i. Cuando Adán y Eva se alejaron de Dios en lugar de acercarse a Él, 
abrieron la puerta a la oscuridad… para que el mal invadiera todo… 
desde toda la creación hasta las personas con las que nos sentamos 
incluso hoy. 

ii. No, no fue obra de Dios, sino que fue su decisión… basada en el 
orgullo… y entonces se sintieron avergonzados y culpables, y sabían 
que habían quebrantado el mandato de Dios, así que se 
escondieron. 

iii. ¿Qué hizo Dios? ¿Qué dijo? “Pero el Señor DIOS llamó al hombre y 
le dijo: ¿Dónde estás tú?” (Génesis 3:9) 

1. Dios hizo lo que mejor sabe hacer… Él persigue a los 
perdidos… a los que se esconden… a los enojados… a los 
avergonzados… a los culpables. 

2. Y no mucho después, Él les promete a Adán y a Eva un 
Salvador porque todavía los ama y los salvará. (Génesis 3:15) 

III. ¿Puedes identificarte con Adán y Eva, agachándose para esconderse de 
Dios ? 
a. Incluso cuando éramos pequeños, cuando hacíamos cosas mal… ¿qué 

hacíamos? 
i. Corremos y nos escondemos, porque afrontar las consecuencias de 

nuestras acciones nos da miedo… o nos enoja… o nos avergüenza y 
nos hace sentir culpables. 

b. A medida que envejecemos, tratamos de ocultarnos de otras maneras. 
i. Algunos simplemente se enojan con Dios o con otras personas y se 

marchan furiosos. 
1. Señalan con el dedo a todos menos a ellos mismos… y se 

niegan a asumir responsabilidad alguna por sus decisiones. 
2. Así como Adán señaló a Eva y dijo: “Ella me dio el fruto, y yo lo 

comí… y por cierto, Dios, ¡Tú me la diste!” 
ii. Otros se esconden creyendo que sus pecados no son tan malos… 

¿por qué entonces necesitarían a Dios? 
1. ¿Cuántas personas conoces que se ofenden cuando un pastor 

como yo dice que todos somos pecadores? 
2. Es sólo otra forma de escondernos de Dios porque si nuestros 

pecados no son tan malos, entonces no tenemos que ir a Él y 
confesar nuestros pecados y cambiar nuestras conductas. 
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iii. Algunas personas se esconden llenando sus agendas con trabajo, 
familia y actividades ininterrumpidas. 

1. Incluso Jesús dice que la gente se aleja de Dios al dejarse 
ahogar por “los afanes, las riquezas y los placeres de la vida” 
(Lucas 8:14). 

iv. Algunos encontrarán en las drogas y el alcohol un lugar para huir. 
1. Es un escape que podría funcionar incluso por un tiempo, pero 

el verdadero problema comienza cuando estas sustancias 
empiezan a tomar el control… y las personas pierden el 
control… de sus vidas, sus trabajos, sus relaciones y familias… 
y su bienestar espiritual. 

2. La gente se esconde de Dios detrás de una botella todo el 
tiempo. 

c. Algunos de ustedes pueden identificarse con estas cosas de las que acabo 
de hablar… y algunos de ustedes tienen otras formas de esconderse de 
Dios. 

i. Todas estas cosas no son más que la peor prisión imaginable… 
encerrada en el pecado y el orgullo. 

d. Sin embargo, Dios siempre nos está buscando… y de hecho el pecado 
nunca podrá mantenernos encerrados porque Jesús vino a romper esas 
cadenas por nosotros. 

i. Algunos de ustedes han escuchado esta historia, donde un artista del 
escapismo dijo que podía escapar de cualquier cárcel del país. 

1. Un viejo alguacil de un pequeño pueblo aceptó el desafío... así 
que, en presencia de periodistas y una multitud de 
espectadores, el artista del escapismo fue encerrado en una 
celda y la puerta se cerró de golpe. 

2. El alguacil volvió a comprobar varias veces si estaba listo para 
salir... pero el hombre orgulloso dijo que lo conseguiría pronto. 

3. Finalmente, gritó al alguacil que lo liberara, y el anciano se 
acercó a los barrotes de hierro y abrió la puerta de golpe... que 
estuvo desbloqueada todo el tiempo. 

e. Nuestro Dios nos ha dado la libertad del Evangelio para que ya no 
estemos atados por el pecado… ya no estemos encerrados en una horrible 
prisión sin esperanza… la puerta se ha abierto de par en par. 

IV. En su infinita sabiduría , Dios aseguró que el Amor naciera el día de 
Navidad. 
a. Cristo, “aunque era Dios, renunció a sus privilegios divinos, tomó la 

humildad de un siervo y nació como un ser humano… se humilló a sí 
mismo… y murió como un criminal en una cruz.” (Filipenses 2:6-8) 
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b. El amor de Dios estuvo envuelto en Su misión de rescate a través de 
Jesús… y el bebé nacido en ese fatídico día en Belén es el amor de Dios 
revelado… 

i. “Dios demostró cuánto nos amó al enviar a su Hijo unigénito al 
mundo para que tengamos vida eterna por medio de él. En esto 
consiste el verdadero amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como 
sacrificio por el perdón de nuestros pecados” (1 Juan 4:9-10). 

c. La noticia más grande de todas fue compartida esa noche con los 
pastores… finalmente, el amor de Dios estaba habitando entre ellos… no 
en algún lugar distante… sino allí mismo en la carne. 

d. Al celebrar el nacimiento de Jesús, recordemos: Él vino a nosotros cuando 
nosotros no podíamos venir a Él, rompiendo las cadenas del pecado y 
abriendo las puertas de la prisión de la culpa y la vergüenza. 

e. En el niño que nació aquella noche en Belén vemos revelado el amor de 
Dios: un amor que nos persigue, nos libera y nos invita a vivir en su gracia. 

f. Salgamos de este lugar alegres con los pastores, proclamando la Buena 
Noticia: El día de Navidad nació el Amor, y su nombre es Jesús. Amén. 

 
1 Fuente: W. Frank Harrington, "El amor que lo trajo", Preaching Today, cinta n.º 51. 


